
 

 

 
Ahora ha llegado el momento cuando debemos 

separarnos pero la separación es tan sólo de nuestros 
cuerpos, en espíritu estamos unidos. Vosotros sois las luces 
que serán difundidas. Vosotros sois las olas que se 
propagarán y cubrirán el mundo. Cada ola es preciosa para 
Mí y Mis narices se alegrarán con vuestra fragancia. Otro 
mandato os doy, que os améis los unos a los otros, así como 
Yo os amo. Gran misericordia y bendiciones han sido 
prometidos a la gente de vuestro país, pero con una 
condición: que sus corazones estén llenos del fuego del 
amor, que vivan en perfecta bondad y armonía, como una 
sola alma en diferentes cuerpos. Si fracasen en esta 
condición, las grandes bendiciones serán postergadas. 
Nunca olvidéis esto, miraos los unos a los otros con el ojo 
de la perfección; miradme a Mí, seguidme a Mí; sed como 
Yo soy; no penséis para nada en vosotros mismos o en 
vuestras vidas, si coméis o si dormís, si estáis cómodos, si 
estáis sanos, si estáis con amigos o adversarios, si recibís 
alabanza o culpa; por todas estas cosas no debéis 
preocuparos en absoluto. Miradme a Mí y sed como Yo soy; 
debéis morir a vosotros mismos y al mundo, para que 
podáis nacer de nuevo y entrar al Reino de los Cielos. 
Mirad una vela y cómo da luz. Desgasta en llanto su vida, 
gota por gota, para que pueda dar su llama de luz. 

 
                   ‘Abdu’l-Bahá 

                       (Primeros Peregrinos de Occidente, May Maxwell, pág. 38) 
 
 


